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			“El nacionalismo no debe confundirse con el patriotismo. Ambas palabras se utilizan normalmente de forma tan vaga que cualquier definición es susceptible de ser cuestionada, pero hay que distinguirlas, ya que se trata de dos ideas diferentes e incluso opuestas. Por ‘patriotismo’ entiendo la devoción a un lugar concreto y a un modo de vida particular, que uno cree que es el mejor del mundo pero que no desea imponer a otras personas. El patriotismo es por naturaleza defensivo, tanto militar como culturalmente. El nacionalismo, en cambio, es inseparable del deseo de poder. El propósito permanente de todo nacionalista es conseguir más poder y más prestigio, no para sí mismo sino para la nación u otra unidad en la que ha elegido hundir su propia individualidad”.

			GEORGE ORWELL, Notas sobre nacionalismo

		


		




			“Elías: Y vuelves a ver. Y al miedo le cambia la cara. Al odio le cambia la cara. Para eso sirve la dinámica de roles.

			Ignacio: Voy a decir la verdad. Nunca he visto a un neonazi. Me han contado cómo son, pero nunca he visto a uno. Así que me abro a lo que sea que pueda aparecer por esa puerta. No voy a cometer el mismo error. Que venga lo que venga.

			Eugenia: Nadie va a llegar. La Claudia no era neonazi.

			Ignacio: Pero hacía cosas neonazi.

			Eugenia: Pero no era neonazi”.

			PABLO MANZI, Donde viven los bárbaros

		


		
			Introducción

			No soy nacionalista. No tengo familiares que lo sean ni me siento cercano a su manera de entender el mundo. Al contrario, me sitúo a bastante distancia de sus ideales, su imaginario, sus prácticas. Como muchos, en 2018 supe del Movimiento Social Patriota (MSP) y sus llamativas acciones públicas, que corrían como un reguero de pólvora en la polémica permanente que se toma el espacio virtual. Varios días hubo noticias sobre lo que hacían, y estas llegaban a Twitter, Facebook e Instagram; habían ganado notoriedad por esparcir vísceras y sangre de animales en la Alameda santiaguina para hacer una contraprotesta en medio de una marcha que exigía una ley que permitiera el aborto “libre, gratuito y seguro”. Mientras algunos de ellos sujetaban un lienzo que proclamaba “Esterilización gratuita para las hembristas”, otros vaciaban por la calle los tarros con material traído del matadero, pestilente y pegajoso. Me pareció de mal gusto y una estrategia radical para mostrar su postura, sobre todo por lo que siguió... Mientras volaban los panfletos aludiendo a su causa, críticos contra las feministas por su asociación con la “industria abortera mundial y globalista”, encendieron bombas molotov y, con las mismas, una barricada ante la vista de quienes transitaban por la avenida. Un joven agitaba con pasión su bandera negra con una estrella solitaria de ocho puntas en el centro: es el guñelve, uno de los símbolos más importantes de la cultura mapuche, aunque ligeramente modificado. Todos estaban visiblemente exaltados, eufóricos incluso, como poseídos por un frenesí que yo, espectador de los videos difundidos, no lograba comprender. 

			El extraño ritual encerraba cierto atractivo: hacía tiempo que no se veían actos de grupos así en Chile, menos aún que protestaran con esa brutalidad. Pero no era el único país donde se observaba este fenómeno. En paralelo, cada día surgían o se consolidaban movimientos reivindicando ideologías de esa clase, como Casa Pound en Italia, Amanecer Dorado en Grecia o los múltiples movimientos radicales y marginales que se nutrieron, a la vez que empujaron, del triunfo de Donald Trump en Estados Unidos. Me hice muchas preguntas: ¿qué significa ser nacionalista hoy? ¿Cómo alguien en el Chile de 2018 podía pensar que esa era una forma razonable de protestar? ¿Qué explicaba el comportamiento casi patológico, extravagante y agresivo del grupo, ese en que tomar la sangre de animales para manifestarse parecía lógico? ¿Qué símbolos, qué causas? ¿Cómo entender aquello que nos dejaba a todos atónitos, como el resabio monstruoso de un pasado que vuelve a perseguirnos?

			Esas y otras preguntas, junto con la acuciante urgencia de encontrar un tema para terminar un magíster en Sociología, me hicieron pensar en la posibilidad de estudiar más a fondo este movimiento. El trabajo era sin duda difícil: ¿cómo llegar a ellos? No podía aproximarme desde una postura rígida si el objetivo era entender. Al mismo tiempo, tampoco me eran indiferentes las implicancias del proyecto nacionalista, especialmente si tomaba en cuenta su pasado en la historia mundial y chilena. No era una investigación neutra: a veces se corre el riesgo de justificar o suavizar posiciones que pugnan directamente con la vida democrática y la pluralidad del mundo. Había una contradicción por resolver. Y muchas, muchas interrogantes.

			Pienso, por ejemplo, en su iconografía. ¿Por qué usan el guñelve? Para los mapuches, esa figura representa el lucero de la mañana, el portador del amanecer. Es una estrella singular —semejante a la Cruz de Malta—, que también corresponde al planeta Venus, un símbolo presente en las primeras banderas de nuestro territorio. ¿Qué hacía ese ícono en una manifestación contra el aborto? ¿Cuál es el significado que le atribuyen los nacionalistas?

			Mi duda solo aumentó con los días: después de la marcha, se acusó a los nacionalistas partícipes de agredir a algunas mujeres manifestantes. Entonces, vi por primera vez la imagen de Pedro Kunstmann, vocero y presidente del Movimiento Social Patriota. No había ningún detalle al azar en su pulcra figura: barba cuidadosamente delineada, corbata roja, camisa a rayas azules y blancas, y un pin en la solapa que lucía la misma estrella de ocho puntas de las banderas. Con mucho desplante y seguridad, defendía frente a las cámaras a sus militantes de las acusaciones. Más aun, amenazaba con interponer querellas contra quienes les imputaran esa violencia; pero, al mismo tiempo, confirmaba que la performance de las vísceras era suya. Lo explicaba con naturalidad y parsimonia: lo habían hecho porque era una manera de contestar a la radicalidad del movimiento feminista. Luego entendería que ese es otro rasgo distintivo del Movimiento Social Patriota: su brutal honestidad, su cuestionamiento a la médula de nuestra convivencia. Las insistentes preguntas de los periodistas no le hacían mella. Confieso que la tranquilidad de Pedro me dejó perplejo.

			En esos días había llegado a mis manos un libro del filósofo alemán Eric Voegelin, La nueva ciencia de la política. Reproduzco un fragmento que me hace pensar hasta hoy: “Cuando el orden de la sociedad vacila y se desintegra, los problemas fundamentales de la existencia política en la historia se perciben con más facilidad que en períodos de estabilidad”1. 

			La idea de Voegelin cobra todavía más relevancia mirada en retrospectiva. En aquellos momentos, poco tiempo antes del estallido social de octubre de 2019, ya se avizoraban algunas grietas en el pacto social nacional: era el Chile del oasis, de los indicadores económicos brillantes, pero desviábamos la mirada cuando se trataba de abordar problemas arraigados, que no se solucionan invisibilizándolos. Por su lado, emergían los social patriotas, con su estrambótico diagnóstico sobre Chile. Para algunos parecía que estuvieran hablando de otro país.

			Aunque era más fácil escandalizarse, me pareció más interesante y productivo acercarme al conflicto. Con todos sus problemas, sus límites, incluso el prejuicio razonable que pueden producir este tipo de manifestaciones y grupos, había algo que observar en ellos; a veces debemos mirar bajo la alfombra para comprender qué está sucediendo en nuestro mundo compartido, aunque no nos guste. Es más: sobre todo, hay que auscultar ahí donde las dinámicas sociales se tornan más fanáticas y destructivas.

			La idea podía funcionar. Me atraía indagar en un movimiento de esas características, sobre todo por la posibilidad de conocer a sus miembros, para luego compartir la información y entender mejor sus motivaciones. Sin embargo, no tenía cómo acceder a ellos. Como decía antes, no comparto nada con el nacionalismo o el Movimiento Social Patriota, por lo mismo, no había puntos en común ni conexiones a la vista. Formaban parte de la otredad, de lo desconocido. Tampoco había sentido la necesidad de buscarlos antes. Como muchos grupos políticos minoritarios marginales y de identidad fuerte, el MSP era hermético. Fuera de Kunstmann, era difícil saber quiénes lo componían, cuántos eran, en qué ciudades estaban o cuál era su agenda. 

			Para avanzar y obtener algún contexto, empecé a elaborar una base de datos donde registraba sus acciones públicas, junto a una descripción, los voceros o involucrados, el lugar específico y la ciudad. Lo hice con un fervor casi religioso: me conectaba todos los días —en ocasiones más de una vez— a mirar qué habían hecho o dicho el día anterior. Si había fotografías o videos, los adjuntaba en mi base de datos, para tenerlos a mano. Así, el nacionalismo social patriota se volvió mi obsesión durante meses, relación que solo aumentaría en intensidad con el correr del tiempo. 

			¿Eran lo mismo que Donald Trump o Jair Bolsonaro? ¿O eran más como Hitler y Mussolini? ¿Formaban parte de una nueva derecha fascista que venía a tomarse el poder contra el consenso liberal de Occidente? En cierta forma, la existencia de movimientos nacionalistas de “tercera posición” —distinta del liberalismo y el socialismo— no es tan novedosa en nuestro país; han existido diferentes intentos, algunos con más éxito que otros, de formular una empresa de este corte. 

			Buscando en internet, antes de esparcir tripas contra el aborto en la Alameda, vi que ya habían hecho algo de ruido. El lunes 4 de junio de 2018, tres maniquíes amanecieron colgados del “puente de los candados”, en Providencia. Vestidos de hábito y con ornamentos episcopales, simulaban ser sacerdotes ahorcados. Cualquier transeúnte podría confundir los muñecos con personas de carne y hueso, eran de tamaño natural y se habían fabricado con gran realismo. Los acompañaba un letrero con la leyenda “Cura abusador, a la horca por traidor -MSP”, con la estrella —el guñelve— pintada junto a la firma. Rápidamente, los medios de comunicación y las redes sociales comenzaron a buscar a los promotores de esta iniciativa. ¿Qué significaba aquella misteriosa performance? No era la primera vez: algunas semanas antes ya habían realizado una acción similar, firmada con la misma sigla, con la consigna “Pedófilo muerto, problema resuelto”. Esa vez no se trataba de sacerdotes u obispos, sino de maniquíes disfrazados de ciudadanos comunes y corrientes. Otra vez, ultrarreales, listos para ser fotografiados por quien pasara enfrente. Con todo, su estrategia no dejaba de ser llamativa: parecían entender perfectamente la dinámica y el lenguaje de las redes sociales. 

			No había nada que los señalara como un movimiento nacionalista. Primero pensé que la agenda del colectivo era la lucha contra la pedofilia; luego de que aparecieran paulatinamente denuncias de abuso sexual de parte de diferentes autoridades —sacerdotes, profesores, entrenadores, padres— en numerosos lugares, era una hipótesis plausible. La fugacidad de sus acciones, el sigilo con que se movían y, sobre todo, el impacto que provocaban sus manifestaciones, los volvía un objeto novedoso en el escenario local. Eso fue, al menos, lo que muchos vimos en Twitter o Instagram. Tal curiosidad producía, que distintos medios masivos intentaron dar cuenta del fenómeno; obtuvieron apariciones en La Nación, CNN Chile, Chilevisión, The Clinic y Emol, sin contar otros espacios digitales que replicaron las imágenes. Las notas y reportajes hablaban de una suerte de grupo neonazi, de culto a lo germano, esotérico; una especie de nuevo hitlerismo chileno. Al tiempo me di cuenta de que esto no calzaba exactamente con la imagen que proyectaba Kunstmann en sus vocerías, tan calmadas como transgresoras. No mencionaba en ellas ninguna idea de raza superior, de pureza o de xenofobia explícita. Más allá de su apellido alemán, no manifestaba signos de germanofilia. Por lo demás, los símbolos del grupo no tenían tanta relación con las imágenes de la Alemania de Hitler; no había pelados con bototos y ropa negra-roja dibujando esvásticas en las murallas. Teníamos escasa información directa de quiénes eran, y aquel hermetismo parecía la norma.

			A pesar de ello, siempre, o casi siempre, las manifestaciones o acciones de protesta del MSP terminaban en polémica pública. Fue lo que sucedió en la Marcha por Jesús, en octubre de 2018. Esta es una reunión periódica de distintos grupos evangélicos para dar a conocer su fe, además de manifestar su oposición a materias como la ley de identidad de género o el aborto. Dada su alianza con el MSP, estos últimos asumieron la “defensa” de la marcha. Es decir, fueron una especie de grupo de choque contra eventuales enemigos; un alarde de su capacidad operativa y física, una muestra de la vocación beligerante que cultivan. Esta vez, el enemigo era Antifa, una organización con presencia en muchos países, similar a primera vista al MSP, pero antifascista y antirracista, de raíces comunistas y anarquistas, que también cuenta con un repertorio amplio de tácticas violentas y no violentas. 

			El día de la marcha, muchos militantes del MSP llevaron pancartas contra el aborto, mientras que otros se sumaron a una batucada rodeados de banderas chilenas. La marcha terminó en una batalla campal en la que volaban las piedras, los puñetazos, las patadas y los palos. Por lo mismo, intervinieron las fuerzas de orden. El saldo fue de 19 detenidos, algunos de los cuales llevaban la polera del Movimiento Social Patriota. En el grupo no vacilaban en emplear la fuerza cuando fuera necesario, aunque siempre quedaba un manto de duda sobre quién había empezado las agresiones.

			Solo algunos días después, a inicios de noviembre, una militante del MSP enfrentó en público al escritor y posterior convencional constituyente Jorge Baradit, en la Feria del Libro de Puerto Montt, acción que fue compartida por las redes sociales del movimiento. Mientras el autor de Historia secreta de Chile hablaba de sus libros, en el espacio para hacer preguntas a los expositores la mujer lo increpó por algunos tuits antiguos: “Misóginos, asquerosos, zoofílicos, necrofílicos, horribles. ¿Esas historias podrían construir el libro de la Historia secreta de Baradit?”. Y prosiguió con dureza: “La historia la escribes tú, que eres un diseñador gráfico, publicista, pero no un historiador. ¿Esa es la historia que queremos repartir en la mente de nuestros niños? [...] Desechar a los eruditos, a las personas que han estudiado, a los historiadores de verdad borrarlos del mapa y meter esta historia que son secretos, aparte no sé de dónde sacas la fuente, la bibliografía... ¿Esa es la historia que queremos tener?”. 

			Más allá de las performances o las funas, quizás su acción más eficaz fue una campaña contra la empresa de lácteos Soprole y su controladora, la compañía neozelandesa Fonterra. La ofensiva inició luego de que la Comisión de Agricultura de la Cámara de Diputados y Diputadas solicitara una investigación a la Fiscalía Nacional Económica por un supuesto acuerdo de precios para pagar valores inferiores a los del mercado a los pequeños productores lecheros. Hasta ahí se trataba de una acusación grave, pero, acto seguido, el MSP acusó a Soprole de vender lácteos importados y reconstituidos, de promover la inmigración descontrolada y de perjudicar a los productores nacionales. Lo hicieron mediante videos y afiches pegados sigilosamente en las góndolas de los supermercados. 

			Añadido el tinte nacionalista, llamaron al boicot, a no comprar sus productos y a preferir los de Colún y Surlat, marcas chilenas que sí promovían una producción interna. La campaña del MSP, que comenzó en redes sociales, tuvo un éxito insospechado: Marc Rivers, gerente de finanzas de Fonterra en Soprole, reconoció durante una teleconferencia con analistas sobre los balances semestrales al 31 de enero, que “porcentajes de margen bruto se redujeron significativamente como resultado de una campaña de ‘compra local’, que impactó los precios de venta”. Soprole tuvo que rediseñar sus envases y aclarar que el proceso productivo era nacional. El pequeño y en teoría poco influyente grupo, de pronto provocaba grandes tensiones. Ahora las cajas de varios lácteos traen banderas chilenas para demostrar el origen de la leche, así como viñetas que explican su elaboración, excluyendo, por cierto, la leche en polvo.

			Poco tiempo después, cuando la inmigración aún no ganaba el protagonismo que tendría hoy, el MSP se dedicó a criticarla y combatirla. Para ello, se organizó una marcha contra la ley migratoria, que se discutía en el Congreso por esos días. Sin embargo, la movilización no se llevó a cabo debido a que el youtuber y dirigente político Sebastián Izquierdo, activista de ultraderecha —no miembro del MSP— llamó a llevar armas para defenderse de los grupos antifascistas que pudieran aparecer. El video generó revuelo de inmediato y provocó una álgida discusión en redes sociales, que terminó con la denegación del permiso por parte de la Intendencia de la región Metropolitana. Era evidente el riesgo para la seguridad pública. Pero no se detuvieron ante el fracaso del plan original, sino que realizaron una segunda convocatoria para septiembre, un mes después, esta vez formulada en términos “propositivos”: se trataba de una jornada por la promoción y defensa de la chilenidad. En esa ocasión la autoridad regional otorgó el permiso.

			La cantidad de adherentes fue escasa. Participaron menos de setenta personas, lo cual transformó al MSP en blanco de burlas entre diversos sectores en redes sociales, mofas acrecentadas por la polémica surgida en torno a la frustrada convocatoria anterior. A pesar de la bajísima participación, los miembros del MSP mostraron esta manifestación como un hito en la trayectoria del movimiento. Algo de razón tienen, pues la temática de la convocatoria era inimaginable hace algunos años. Nunca antes los ciudadanos se habían preocupado de proteger la chilenidad. 

			Es cierto que desde fines de los noventa ha habido tensiones migratorias en Chile, pero se han acentuado en los últimos años debido a un acelerado incremento de población extranjera que reside en el país. Según datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE), en 1992 se censaron 105.070 personas nacidas en el extranjero, que representaban el 0,8 % de la población total del país. Luego, la población inmigrante internacional creció, llegando a 187.008 habitantes en 2002, un equivalente al 1,3 % del total de la población residente. Sin embargo, en el censo de 2017 se registró un notable aumento del número de inmigrantes, con 746.465 personas nacidas en el extranjero que declararon ser residentes habituales, es decir, alrededor del 4,4 % de la población residente en el país. Junto con ese incremento pronunciado, también cambiaron las nacionalidades: si al inicio la mayoría provenía de Perú, luego se sumaron venezolanos, colombianos y haitianos, el principal foco de los social patriotas. La paradoja es que en la medición aparecen tantos argentinos como haitianos, pero pareciera que esta última nacionalidad es fuente de mayores conflictos. Ciertamente, la distancia geográfico-cultural, la barrera idiomática y el color de piel puede influir en la reacción que generan los flujos humanos llegados a Chile en el último tiempo.

			De hecho, la marcha convocada por el MSP es un antecedente de las manifestaciones contra la inmigración que hemos visto en otros lugares, como en Iquique en enero de 2022. A pesar de las similitudes, es prudente reconocer que cada una responde a causas propias. Lo que sí es posible es que los nacionalistas hayan contribuido a legitimar ese tipo de manifestaciones, derribando una barrera simbólica. Si bien aquella vez no se pudo establecer el nexo con los social patriotas, sí se hizo patente que cualquiera puede transformarse en un nacionalista afiebrado.

			Día tras día se engrosaba mi lista de apariciones públicas. Con eso, me pude formar la primera impresión del Movimiento Social Patriota. Pero no era suficiente: para cumplir con mi objetivo tenía que conocerlos personalmente; ver sus espacios de trabajo, sus dinámicas, su formación. Lo que se dice a través de los medios muchas veces esconde información importante. Sin embargo, nada resultaba. Rumiando mi preocupación, le comenté mis intenciones —casi sin esperanzas— a un amigo que podía tener contacto con el mundo nacionalista. Aunque él no militaba, había coincidido con ellos trabajando por distintas causas que los hermanaban, como su posición contra el aborto o el matrimonio homosexual. Por lo mismo, había estado con el líder Pedro Kunstmann hacía pocas semanas y, de hecho, tenía su número de teléfono. 

			Así empezó mi intento por ingresar a aquel grupo que decía luchar contra todo lo podrido.
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